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hrtai 
-̂ lÉEiiffirt-fifflíiiSK -

L*Jpcf^ derazas^-eittafeteda entre 
alefcÉié I ffanlŝ cés, que «^*.tpdo 
tiempo, al sojucionaise por las armas, 
ha encontrado en Bé gija su teatro de 
'a guerra y que probablemente «volve­
ría á encontrarlo si las cosas derivaran 

'•fe'̂ '̂ *̂ * violencM >̂sost¡«a«s«( al.presen­
te, con la misma intensidad, «n el te 
ireno de la paz. 

En Bélgica deben distinguiese dos 
comarcas qae difieren en todo, desde 
ja copiKkraóij fisiológic» hasta en- íás 
t̂tU«i(,uiítiyab^«f,«ligj©sasj4a- \XCaloaia 
y la fiandes. La Walonia es, la comar­
ca próxima á Francia; y francés es su 
idioma y francés su es,píritü Flandesi 
es la comarca norteña; lo njismo que 
Holanda y que Dinamarca, habla una 

• Hng«a^^jg^^geffli4ni^Q^ ,alf^n 
es su espíritu, klemaí̂ a su disdfl̂ ina— 
sdciaí. Los ^áíóÜés^rí^ííitóifey so­
cialistas: Los flamencc*"«iínVjcfc l̂icos. 
Los valones tienen iad^jeHíza, la su-
perfioiaSdasá del espíritu francés; tos 
flanwwsís la obstinaeións; ia firnsíza, 
Ja C(^si(to alemana, Los walenes; re­
ciben las inspiraciones de Francia;-tos 
flamencos las de Alemania. Ycómo, 
el!o es seguro, en un porvenir más ó 
menos próximo, Bélgica ?e ídisolvcá 
absorada.por las graneles J potencias 
circundantes, los flamencosíiustintitíai 
'menté secsfocuaan «a'peww defeielleí 
ve<ios>lazoÉide netiique M&€uam á 14 
graii<*Mni4iaíalfema«a,'m¡entras qm lo$ 

> wíálones se aproximan más y más eii 
costumbres, en ideas, en todas' la? 
nuaifestaciones de. la ívid^Ja raza 
fraricesn. 

Yo 110 *fS(«ibro nada ni||vo jíi¿4e. 
eH- que no existe un e^s^íi>m^¿lffa 
eti «tí*pu<*io, Eh-sen^ento de ll 
nacwnaiidadibelga fl»,tíene.sQ^pe qué 
afirmaf^, Las do!̂ ;CQmai;eas m ti«qen 
«flás laíiQS d^ unión, aparte de c-i^ías 
CWuriKínes bisíórioas, que la semek 
íati?a de actividad industrial. Pero. la 
í̂ 'acióA las separa;; el idioma pon«; en-
H§ ellas una t)arr«Ea que eo ,limréi 
amenguarse se robustece c?i(Ja 4(a. U 
líOBÍera Mielga tt% tm afbitairia ^ como 
que no estíiba eB,accidflnti»„8e0fir4fî  
eos, por lo i|ye sin dificultad 4?ii«(te 
ifeforíRarse. Un pi«íblp así, .codf̂ cío 
pormaoiones tentaculares» ítxeríes, aÚ 
sorventes, ¿cómo puede perdwrar ¡n-
dfpf^diente laigo, tiempo ni una c^-
h^i<i»íntiraflj sin m snHtipie^to ^e 

la nacionalidad que aquí no existe? Un 
francés apiicadó y agudo, que ha esíu-
diaKlóla Bélgica especialmente enviado, 
por su gobierno, es quien hace tales 

MÍa&Uuiaciaae&wMc-«XbaaJ4Qt qMC tai; 
esel nombre del escritor aludido, con-
c^j^de una ^tn«ai,fe|i%iipante los 
lértnirtt^el i^dbl€níaH)%)nia y 
Flandes son,jlQs, pueblos irreconcilia­
bles. Para luhdirlos no han podido; 
bielar py^i^an bastado los lazos mê : 
Tamentes administrativos, dimanante^ 
de la CQn̂ i|iipi0n< pol^ica. Una sepa| 
ración de los espíritus conduce direc-í 
tamente i una separación de los bienes! 
«(paniftab h^tiHia fuerza eí!iterior-4u^ 
lo impida. Pues si esa fuerza exterior^ 
eníli^ar de impedirla prepara, la se-i 
paración territorial y política, es cos^ 
fatalmente inevitable. 

Los alemanes,invaden lá Bélgica to-| 
da. Vienen aquí, se Instalan, se afincan^ 
se nacionalizan si es preciso. Peró, l̂  
atracción del gran imperio germáhidbl 
actúa sobre ellos; alemanés siguen siept 
do de corazón y de pensamiento, Est 
píritu alemán infunden á sus hijos. L '̂ 
tercera generación de un alemán, ,s^ 
vanagloria de su origen, recnerdá cói| 
orguílo los vínculos que le unen al ii^| 
perio, propende á robustecerlos y' ^ 
exaltarlos. (Yo no puec^ hablar de,esí 
to sin recordar á los hijos de españio) 
les que se naturalizan en Argelia, j 
que á la. primera generación ya sp«| 
hispanófobos. Pero de esto es Espá|i 
entera, sin excepciones, responsable 
; ItOS. alemanes se han ad/iéfiado 'd 
¡jpúecío ^ fi^Tnbér^s. Mr, (^harp 
i|»enta con cierta f^at |ra . \t<:^r 
Mí. ízart, antor (Je un curioso lújr 

, qu^^^tltuuiff^f'Víí del trabajo 
de cuya, lectura en, España, nadó mi 
deseo de venir a esta tierra,—lo corro­
bora. 

He aquí como se explica: "He djchp 
qu|í Amberes lo debe todo á los fraj|-

r:-cíase?; preciso es, añadir que son-sjojs 
rtaleraanK quienes lo haí\ apraveQi^4' 
"R-es pa^os- por los barrjps • del pue|-
ko bastan.para.comrencsír de. que fl cq-
iBerciOialeman es el ¡pref^minanie.Las 
|ipt9ftedajes,rio£i ,4e$paoiiios,l(̂  doks, Iqs 
edificios de soq^kdets de seguros mi|-
tuales,las ofíc ñas de CQmisióa,hasta las 

[•ípbern ŝ «quíyocas que p̂ osfî eran tói 
;^líbaíriq freGMiwitado por los marinf-
r̂ »,̂  todo îene el sello pesado<^el,ger-

! ,!./QiM ŝrao.' ., ,\ \ 
n'&i cuaptoiá.Mr.qhgrriant, ,^0¡n-
É̂ â  impáî ial, lOfdicecpn if̂ tas î ala-
bras: 

"El fiMnencq no grita que. ama á 
I Alemania, pero prqclama s^ aversión. 

á Francia. Esto implica aquello. Es co­
mo un valor entendido, t-a Bélgica 
quiere ser ella misma. Pero es un¡ 
hecho cierto, contra el que nada se 
puede hoy, que los pequeños Estatb^ 
después de las federaciones que ŝ  
han formado, después de tantas agruí 
paciones arbitrarias son forzosnní^f 
te satélites. Las grandes potencias ^ r f 
cen atracciones irresistibles. La^'ío* 
ñas neutras no son más que urn^ 
ilusión. Se puede decir respecto d̂  
Bélgica, que todo lo que en ése pai$ 
es perdido ppr Francia es ganado pior 
Alemania. Además entre los más feív 
vientes apóstoles del movimiento fla| 
menquizante—(imposición de la lengua 
y del modo de ser de Flandes á todp 
el pais) - h ly algunos que no ócültaf 
su inclinación por Alemania. Quiereí 
de buen grado admitar la cultura írarr 
cesa. i 

Pero Wstimiitti que Alemañíá'diítkin-
za hoy un desenvolvimiento ínter 

iUectaal y e(?(móMrycp que Fi^ncia 
"e&tá muy leJQS de igualar... Un esr 
critor flamenco Mr. León Vandcrkit^ 

í dése ha llamado á Alemania Auestrá 
ifmdre lagefmanía.,. De Albert ^ ó -
! dembach, primp de Jt)rge, el autor de 
Brajas la muerta, son estos versos,, 
que traduzco literalmente: 

...líoy, ^ el ardor de mi. plena ju 
iV^ntud maldigo las ideas y la musa.c^ 
Francia, sintiendo, para doblar nii. 

,pd¡o,de flamencoi brptar tocjavcía en nji 
corazón Buq^^jjgre ^m^m''^rh'f 
nwpas en que ¡^,mmm9mip^^^r 

I ^«nJStas representan Ja EA ôpa cqf^» 
'. 5654 en el año 1950, engloban denti|3 ; 

de las fronteras alemanas la mfyor 
parte de la Bélgica, y desde luego to­
do Flandes. 

Los franceses, por su parte, realizan 
esfuerzos análogos. En Le Journal de 
hoy, precisamente, leo el programa c|e 
una4e^ francófila que ha de cele­
brarse en Mons, pon asistencia, de é-

,guno^ mieanbros de la Acaderaiafríié-
cesa. Es un festival en pro del idioma 
frafteés, que como todos los años, reu­
nirá «i los francesantes de gran pat|e 
del país. Se pronunciarán discursos, $e 
ensalzará de nuevo el espíritu francas, 
Sí aludirá más ó menos claramente al 
peligro germánico. Se leerán informas 
^«l«e¿l|^xi|IMa £twi9^^f|en |/̂ teacia, 

tlillftlféia ffáiefc^^^n •Gvente. 
Sobre la influencia de la cultura 
frf^peesa de., lois, pipías ofi/fmidos 
4l^,4ljíirte,,Ír^co-walon; la ,yniy^^-
IJdadfiutura.de la Ipngua francesa; el 

¿Veis cómo'la rivalidad no está solo 
en Marruecos.? Comprendéis ahora có­
mo, inevitablemente, el conflicto tiene 
que entablarse entre ambos países, hast4 
que uno de los dos quede supeditado 
al otroí V al mismo tiempo, veis d? 
qué sirve, en el terreno de los hechos, 
la neutralización, el aislamienio políti­
co de un pueblo en el orden de las rcr 
laciones internacionales, aún cuando 
se trate de un pueblo trabajador, prós­
pero y rico como el belga? 

Pero yo no quiero comentar, sino 
iniformar imparcialmente. V si de to­
do esto se desprende alguna enseñan­
za, el Ifcctor puede aplicarla,si le place. 

Juan PUJOL, \ 

Amberes, Agosto 1911. ! 

Un iJiceii4io 
Madrid 2-9 m. \ 

Telegrafían de Las Palmas (|ufe 
ayer ye inició un gran incendio en«|i 
establecimiento de tejidos tomando 
en pocos n:\omentos.grandes propon-
Clones. , 5 

La casa del vecino de aquella po^ 
blación don Juan León Castillcj y 
otras colindantes quedaron complel-
tamente destruidas. 

Muchos vecinos acudî  ron á soidr 
car el incendio el que pudo dominpi-
se á la madrugada. 

Las pérdidas son de mucha conisi-
deración y afortunadamente no ocii-
rrferon desgraciad personales. j 

liiiniíi 
Perdón, gentiles señoritas que ^ 

la verbena de anoche vendíais poi-
tales, perdón. Nuestro cronista se 
olvidó de ese cachito de cielo, él 
r«señar «I programa de la fiest^. 
Nuestro erónist» está desde ayer iá-
consoiable. ¿Cómo he p^odído. olvi­
da yó á Estrella Barthe, Lol». P# 
mares, Gloria Manchón, Teresa tó-
zo y Enriqueta Espín? ¿Cómo me l|e 
comido^Hterariamente, eh, para 
más pena—á ese constelación de es­
trellas? 

Y el pobre cronista está malo, ¡y 
nos encarga que en su nombre Os 
pidamp;js perdón íPor él, que bastante 
condenado, está con sus remordí 
mientos. , 

Conque dírsejo, simpáticas ven 
dedoras, más bellas, más graciosas 
másgenti'es y más codiciables que 
J^s postales fetiienjnas que vendíais. 

Mientras 

rrjientras 

mierttras 

mientras 

Mientras 

mientras 

haya en el mundo primaveras, 
mancebos y boticas, 
sentirse puedan en un vaso 
dos almas confundidas, 
haya palacios y coíistimos 
y gas y alcantarillas, 
un Banco en el planeta quede, 
habrá,^ajas v|ciás. 
fespió^da un toitó «tspifand&' 
á un vivé c^ SüSfñiéB, -
pájaros haya y peces gordos 

me buscaré la vida. 
Un honrado. 

Por U copia, 

IIQMANOE DS CIEÓO 
.¡Bendita Virgen del Carmen! 

¡Madre del divino Verbo! 
Concede tu ptotección 

.. ,Á este .t«.humilde coplero, 
j , , , ^ | E I apurado trance 

• feh qfl'e Q'afihpa te ha pttesb^ 
Al cantar inspiradísimo 
El hiil grande y sublime hecho 
<^Man presencia(to tossig'os 
(los siglos cartageneros). 
A'la amistad rindo cuito 
Y solo por ella accedo 
A lanzar estos jipíos 
La verbena describiendo; 
La fiesta conque el Casino 
De Cartagena ha dispuesto 
Que no haya en el Mundo fiestas 
Sino ligeros remedos, 
Gomo no las disponga él. 
Esto vá á misa y empiezo. 

í^B€oncü#|e.*| Qloria 
í̂ otografía del Cielo 
El Pabellón del Casino 
Estaba ayer noche hecho. 

Angeles y querubines 
Dejaron el firm mentó 
Por una noche y bajaron 
Con pañolones de flecos 
A decirle á los mortales 
Limpíate que estáS de huevo. 

Señores, que criaturas 
Que mujeres Dios del Cielo 

No he visto en toda mi vida 
Que ya no es corta por cierto 
Ni caras con tanto ángel 
Ni cuerpos con tanto mérito. 
De todas las condiciones 
Que imaginarnos podemos 
Había rhujeres allí 
Ved que lo que digo es cierto. 
Había cada guayabo 
Qué quitaba el hipo 

Bueno 
Pues eñ ese gféneroedra 
Que mfe tieééfa á mí el Médico 
Y que Sfn cumplir los treinta 
Ya los vá casi cogiendo 
Había ün surtido, vamos 
Que perdía cualquiera el seso. 
Pues de señoras casadas 
k quien qon todo respeto 
Y con permiso del cónyuje 
Acato yo y considero. 
La Biblia en pasta señores, 
No cabe más, to confieso. 
¿Qué más? hasta las viudas 
Que sabéis todos que es género 
Que apenas gusta á los hdmbre-i 
Estaban que daban miedo 
Y todo, porqué señores, 
Siendo las mismas que vemos 
A diario en todas partes 
Parecían más guapas 

Eso 
La culpa es del marco, el sitio 
La luz, la alegría, el tiempo 
Que se traia lo suyo 
(Dos mil grados sobre cero,) 
Con verdadero derroche 
De gusto estaba dispuesto 
Desde un eytremo hasta el otro 
El lugar de este suceso. 

SSBSffuRBB ^.§(¡.-^^•¡,«¿^.¿•4.,-. 
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eü van» «n conleiieflaa; y cn84Kk>,̂ r4>c«aqittidos 
jwifcloi mor:)8, b3jal;^n}las|íiea|erajf^.jpc«Btra-
km cerca del saióo en<|ují-s^hai,l|{ía J% Ajf^pii, 
una voz pq4erQ»a que dop|nó íl tumulto,je».|:OB-
tuvo. 

A(iu<̂ lâ MOZ:gritó: i 

**»|Atrá«i^ldadü»lnMqh!td por vuestit hOJira; 
^dft«nteé«iosesd«VíM.«^«»Wet, ó tiió, vi­
ve Dios, que á fé de Antón Rio», mando hacer 
iuego4 mi» valleRte* ji morif deshonradofj como 
perro». 

^«Pueatofiíloi#Qjdados (|f» galeras 91 i^otirse 
apoyaos por loa vulieotet diidada^oft» |U; hideroD 
firmes «o lugaleiía. 

4Joa éeaeai^ é quema tq^ que hicieron Á los 
moífí»» 1̂ hl̂ Sf»̂  dufilloi de; la altua^ión, pumita ho­
rrible m?t|^?ji quCjCauJÓ h d;scirga en las pri­
meras filas del tropel, llenó de espanto á tos escla-
'vos;'*' '^ '- ' ' " ' ' •••• "•'•" 

D'e'tál moáü ¿fíttó la confusión entre'la feroz 
hbfti* tíe ihérdií,'tíüfc Wttiáifeiifei á EIKebir y al 
^**"*'«'«wl«l», 4 íniieftitacíaiun IROSÉ^OIO obe-
<*eefani valTiefeoo tei uipsidasj aub^fOft^ tropel 
1*8 escaleras atrepellando á sus caudilloi» arroja­
ron las armas que *»»« lea aeirían de eatorbo, y 
f ^«we sn »fl tfttr^ swKtfameiiten*! d«#c»bierto, 

tmm 4«t%Iueíía^ttd|j! X nujpî roie que mandaba 

Luis de Narváez. ó Cartagena en J600 167 

una obediencia ciega, que era en verda l̂ bien me-

recííía, pufisd valor stíeno del mulato, su deci-

sióo, su don de mando y su iuaudita audacia, le 

conquistaron el respeto ds cuioígs m<M'<3» le al 

gi^itpn.. • _ 
. p Por pu^tia parte latentareptos detcubiir el os-

^uriOs^ste^la de aquel hombre. ; 
á^f ldo la rebelión fué donMna4a, en «n patio 

apartado de lo&lngenj08,de j/i pólvora, en donde 
|»bíauoaf«eofe, entró el mu>,lo f'fW^^'o. Se 
tuttó allí el turbante, (?pn el una pfluca esposa y 

; «OCf̂ apada, aifoió el kaike en OTII"<^O Y «pere­
ció vestido como Iban 4e ,<K<HS*"'I» ' ^ esclavos 

; (fe ios pariiculares fiGOS.f©efjuj^^utuerglá su ca­
beza en el pilón, fro.ó su rost'o y &118 cabellos 
con pna pasta qu«fiua^flaba,;9{iar^l!ado á poco 
con un bello colof blanco y íp*^0l .c<wi los cabe-

I Umx^gimy »edo«is f el .agra4aíjke! &n>tcto de 
un mewsebo, tao aifOganíe ^i|f!t05dl8Jlk»gttlda Era 
ni muídmenos que |8maef^ó|«ta Luis ^ Nar-

.¡yáez, el leal y peaescli^vo del ,.h|<lalgo (l '̂ftoianié 
Segado. , 

Luego terminó su metaihórfosi'», corrió Luis de 
Narváez á la poterna del Alcázar y tras la misma 
se ocultó. 

•a'" • ' „ •• •• . . . . . . 

Cuando Anión Pjca abrió la puerta y penetraron 
los hidalgos, Luís de Narváez taiió de iu eséondl-
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;:T; 

--Sabía que erais vaiientf,—dijo Diego de F as 
al esforzado Antón,—míi ignurat)! li nî blt-z' <|ue 
anida vuestro pech > generoso. Tend'á ncticia Ce 
ello nuestro Rey y en su munificencia sab'á pre-
iUlsr vuestra bld^gi|fa, Yo os doy Us gracias, ca­
balleo en nofpbr̂  á% % M. 

Estas honrosas frases eran una prom SÍ bi n 
Síílen noque cplmaro'i de lleno las esp-ifísnzas de 
A'ton Pica. Ll embriotvarii é insipiente democ 
ci4 d- la ciudad de Cartagena acababa de periJer su 
jef :l) viejí aristocracia, en su decrepitud, estaba 
amenazada de un póli|>o veaiculsr. 

D^ todo 11 cual resultaba, que el Rey hal>ia ven­
cido y con él ia nobíí-z ; no había pues, medio fi' 
resistí' el empadtonamííoto. Ai Buenjmn le había 
vendido su bondad lD(!é»it9. 

N) pasaron dos horas steq^eidfJaartaiewas de 
Alcázar dejara d« pender uaa <teéena de morUcos, 
enire los caaale* se hacia «ota» POI su tamaño j | -
gantesco, el á'abe El Ksfelf» 

Entre *«r<<*itf»*8hi>í<̂ wlos achíltise de m» < s un 
m8i9fo.,^*»d»*'****"^"''̂  vio m^nda» y dirigir 
con una gran auforidac!, á las lebeldfs Iwfdaî  pe-
lOíáwpuéín» pudo hHiatse; nadie It C(|BOt:i<, ni 
aun los mismos eiclavos que le ob^d«fi^|oa» Solo 
El Kftbif estaba en el sec»eto % ipqjjfl hombre, y 
al tratare sumiso, duba el fjeiiipto átos iWnás de 


